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b^sta'-.t: «n h tierra , parn ,-uc c>'c en parigc húmedo: í 
Ciiso será suhcu-nre dos , ó tres pies , y si la tuercen a esta 
profiind'dad para extenderla en linca oiizoital a seis ,ú ocho 
de distancia'de la pared preservará, los cimientos de todo 

peijuicio. 
La Experiencia ha justificado la utilidad de estos con

ductores : iu uso se ha adoptado qucsi generalmente , en las 
Colonias Inglesas de la America septentrional , donde la 
elcclrisidad del aire , y la frecuencia Je las tronadas mucho 
mayor , t\u¿ en nuestros climas , hacen esta precaución mas 
necssaria , y dan al mismo tiempo mas ocasiones de experi^. 
mentar su utilidad. 

El mismo uso se ha introducido en Inglaterra , donde fue
ra de la Catedral de San P^bio de Londres , que es corrió 
se sabe un cdincio el mas vasto , y d j l a mejor arquitectura 

•de toda la gran .Bretaña , la Iglesia de Santiago , el Palacio 
de la Rcyna , el de Blcinheim , y muchas casas d e c a m p o 
en la cercanía de la Ciudad , tienen de estos conduftjres, 

' ó preservativos de rayos. Los navios destinados á las Indias 
• Orientales , y Occidentales , ¿ la costa de Guinea &c. se 

proveen de cadenas destinadas al mismo efecto , sobre todo, 
desic e! regreso de los Señores Bank, y So'ianJí r; , que han 
congcturado , y con razón , que el navio del mando del Capi
tán Cook , en que estaban embarcados , fue preservado por 
una de estas cadenas de la desgracia que expetim.:ntó el no li
brado el Dutch , fondeado cerca de el en la Hada de Bira-
via , que quedó qua^i di.Jtruido por el rayo , quidaaJo ile-
so el de Cu;;k sobre el qual también c.iyó. 

Habiendo reconocido el gran Dnque de Toscana la util'd.'.d dt 
IQS cond'.!c'\ores de 1J miterii del rayo , los h.i hecho po;u'r 
sobre todos los almacenes de pólvora de sus EitaJ'js. L J ma
yor parte de los Soberanos de Europa hm seguidj este, ciein-
p!o. Luis XVI, los ha hecho colocar no solamente en a g í -
nos almacenes d; pólvora , jlno también sobte vados PaU-

I , fin n'iichos Particulares en cita Cap't:^'( J -̂̂ ''̂  > =" 
^•c ,.rs,^L o- K«<; han adoptado el sus inmediaciones, y en diferentes paiSwS u^n i 

uso de ehoj. 

c!os 

) ce ciios. . . 
SI los alambres sencillos de las camp.ndias , que .c e.t.-

Man en las casas, han podido, com) se ha v.sto r .nr.s ve-
. 4 , g 'rar un rayo por t .do un edificio , estctbandolc d que 
- • h c i e i d.iío alguno en los p a r . , . , que recorria . ; quantu n..s 
- 'se debe esperar de ura barra de H:rro puntiaguda , co'ocaaa en 
-•L mas elevado de u n e d i h c i . , á la qual e r e ataio un alam-
-b rc T u c ^ o , dirigido sin imcrrupcion , h - . t a e í agua o a 
'^la tierra húmeda ? ciertamente debe ofrecerle un paso hbre, 
-̂•y seguro, y contenerle , de suerte, que no se heche sobre 

•írinoun otro cuerpo. Un conduflor , cuya punta se elevaba 
. sob"e el techo-de la casa de Mr. West en Pensdvan.a y 
• cuya extremidad inferior penetraba de 4- ^ 5- PJ" ^̂  calza-
•' da de la calle , ' fue acbmetido por un rayo de loŝ  mas^ ter
r i b l e s , sin que hiciese otro- efefío , que e d_̂e derret.r la 
.' punta. (Véanse las transacciones íilcsoficas del ano de 1753.) 
= son pocos los exemplares de conduclotes , asi acometidos del 
^ r a y o , y quando sucede, hay la certidumbre moral , de que 
- sit! ellos , los edificios , que los tienen , y los inmediatos, 
'" huvieran cxpcrimeritado todos los estragos , que es capar 

de Producir. 
i QUAI es en tolos los puntos, h mxs ah^uadj construc-

'• don de los coniuaons p^ra consr;:nr compl:t.w,ente el efeíio, 
- ^ue Si espera de ellos ? Esta importante qúestion , objeto prm-

cipal de esta memoria, ofrece una mulcitud de otras secun
darias , de las quales algunas necesitan para decidirlas con 

' puntualidad''^, 'thuchas observaciones, que el tiempo s-. o pue-
'- de ofrecer.'-'áe-expondrán las principales,-que Mr. Barbier-de 
- Tinian ha expuesto en sus consideraciones sobre ¡os conduc

tores , a continuación de las memorias del Sr. Abate Toaldo 
sobre el mismo_ objeto, que lu traducido del Italiano. ( Se 
cont¡mura. ) ^ . „ 
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